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“LA RELIGIÓN ESTÁ AL 
SERVICIO DEL SER HUMANO, 

NO AL REVÉS”
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1ª Lectura: Deuteronomio 5, 12-15
• El nombre de este libro significa “segunda Ley”. Hace referencia a la 

narrativa que nos presenta a Moisés, cerca del final de su vida y justo 
antes de que los israelitas entraran en la Tierra Prometida.

• En ese momento, Moisés hace un largo discurso que sirve como 
síntesis y recordatorio de todo el texto de la Ley (entendida como la 
primera), recibida de Dios en el Monte Horeb.

• Algunos estudiosos de la Biblia consideran al autor o autores de este 
libro como fundadores de una escuela que lleva el mismo nombre: 
deuteronomista.

• Transmiten la convicción del pueblo de Israel, consolidada durante y 
después del destierro en Babilonia, de que todas las calamidades que 
les pasaron se debieron a la infidelidad del pueblo en el seguimiento 
de los preceptos de la Ley.

• De ahí la importancia de conocer bien la Ley y de interpretarla 
correctamente para evitar que Dios volviera a castigarlos.

• Hoy escucharemos un segmento dedicado a invitar al pueblo a observar 
las instrucciones de Dios para “santificar el sábado.”

“SANTIFICA EL DÍA SÁBADO, COMO EL SEÑOR, TU DIOS, TE LO MANDA”
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Salmo Responsorial: 
Salmo 80 (81)

• Salmo que recuerda la manera como Dios 
liberó al pueblo de la esclavitud en Egipto.

• Ahora se encuentran libres de la pesada carga 
a la que los sometía la tiranía del Faraón.

• Se invita al pueblo a cantar de alegría al son 
de arpas y trompetas.

• Es importante que el pueblo recuerde y viva a 
plenitud la Alianza que Dios ha establecido.

• El cumplimiento de los preceptos de la Ley  es 
la mejor garantía de la fidelidad a Dios.

“NO TENDRÁS OTRO DIOS, FUERA DE MÍ”



2ª Lectura: 2ª Carta del 
Apóstol san Pablo a los 
Corintios: 4, 6-11

• De este capítulo 4 de la 2ª Carta a los Corintios proviene la bella y 
atinada metáfora de presentar a los cristianos como “vasijas de 
barro” que llevan dentro un tesoro, un tesoro que proviene de 
Dios.

• Ese tesoro es la capacidad de amar como Dios ama, el núcleo de 
nuestra condición de imagen divina. Es lo que llamamos Corazón.

• La luz del Amor de Dios destierra la oscuridad que en ocasiones 
habita en nuestros corazones.

• Quien acoge esa luz en su corazón es capaz de triunfar sobre 
todas las vicisitudes que le presenta la vida: pruebas, 
preocupaciones, persecuciones, caídas, etc.

• Estamos unidos en ese Amor a la muerte y resurrección del 
Señor, en quien somos victoriosas(os).

“PARA QUE EN ESTE MISMO CUERPO SE MANIFIESTE TAMBIÉN LA VIDA DE 
JESÚS”
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Evangelio: San Marcos 
2, 23 – 3, 6

• Estamos al inicio del Evangelio de san Marcos. En su 
catequesis el evangelista inicia presentándonos a Jesús 
anunciado por Juan el Bautista. Sigue su bautismo (1ª 
Epifanía) y las tentaciones en el desierto. Jesús 
descubre su vocación y la manera de vivirla.

• Después de estas dos experiencias fundantes el Señor 
inicia su predicación: llama a los primeros discípulos, 
sana y exorciza, dialoga de madrugada con su Padre 
(discierne).

• Se siguen una serie de acciones de Jesús (perdonar 
pecados, comer con pecadores, cuestionar la manera 
como se practica el ayuno, romper la observancia 
restrictiva del sábado, etc.) que hacen aumentar la 
oposición de los escribas (intérpretes estudiosos de la 
Torá).



¿Qué se debe hacer en 
sábado, el bien o el mal?

• Para Jesús no hay nada más sagrado en este mundo 
que el ser humano, las hijas y los hijos de Dios, de 
quienes, únicamente, se ha hecho referencia como 
“imagen y semejanza” del Dios Vivo.

• Todas las religiones nacen de la experiencia mística (de 
encuentro directo con Dios) de sus fundadores. Nacen 
como mistagogías, es decir, como caminos prácticos, 
personales y vivenciales para acceder a la percepción 
de la presencia y comunicación de Dios y así capacitarse 
para ser incorporados a la comunión con Dios, sentido 
último de la existencia humana.

• Pero la historia ha demostrado que el ser humano cae 
repetidamente en la tentación de querer controlar su 
relación con Dios. Convierte la mistagogía (verdadera 
religión) en una ideología, que normalmente sirve para 
justificar el egoísmo de unos cuantos a expensas del 
sufrimiento de muchos(as).

• Cualquier práctica “religiosa” que se olvide de la 
centralidad de la dignidad de la persona humana, en el 
fondo es una ideología que no tiene nada que ver con 
la voluntad de Dios.

«EL SÁBADO SE HIZO PARA EL HOMBRE, Y NO EL HOMBRE PARA 
EL SÁBADO» 


